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El chocolate eSpecial






La suave brisa del verano hacía bailar las verdes hojas del árbol más frondoso del patio trasero de la panadería. Dani y Gatooo, tumbados sobre el césped, no podían despegar sus ojos de aquel paisaje. 
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—Mira, Gatooo —señaló el chico desviando su atención hacia el cielo—, esa nube parece un pescadito.

—¿Miau? —maulló su mascota.

—No, este no puedes comértelo.

—¿Miau?

—Sí, luego te doy un premiecito por ser el mejor gatito del mundo —sonrió Dani.
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De pronto, la calma fue interrumpida por un ruido de motor que el chico conocía bien. Se levantó de un salto y corrió hacia la puerta de la panadería.

—¡Vamos, Gatooo! —gritó entusiasmado—. ¡Llegaron los dulces!
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Todos los martes y viernes el panadero recibía la visita de los proveedores, que le traían lo necesario para hacer sus deliciosas recetas. Y ese día, el niño sabía que dentro de uno de los paquetes se encontraba una tableta grande de su chocolate favorito.

—Hola, Claudia —saludó Dani con una sonrisa enorme—. ¿Cómo estás?

—¡Hola, Dani! —respondió la mujer y comenzó a buscar entre las cajas que había traído—. Tomá, acá está el que te gusta.

Dani abrió el paquete. Allí estaba la tableta, cubierta por un brillante envoltorio rojo. Como siempre, tomó el chocolate entre sus manos para comérselo.
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—¡Alto ahí! —lo interrumpió su abuelo—. Lo siento, hoy voy a necesitarlo, así que no puedes comértelo.

Un poco decepcionado, Dani asintió y dejó el chocolate en la caja. Después de todo, sabía que siempre sobraba parte de la tableta después de hacer las recetas, por lo que tarde o temprano iba a terminar hincándole el diente, aunque sea a un pedacito. 

El panadero agradeció a Claudia y la despidió con una gran sonrisa mientras ella se dirigía a su camión para continuar trabajando. Luego, con la ayuda de su nieto, comenzó a ordenar los ingredientes que recién habían llegado.

—Guarda el chocolate en la nevera, por favor 

—pidió el anciano amablemente.
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Y Dani obedeció. 

Poco a poco fue apilando tableta tras tableta de todo tipo de chocolates, hasta que llegó a su preferido. Decidió ponerlo encima de los demás para que, apenas abriera la heladera, su abuelo lo viese enseguida y entonces lo usaría en primer lugar. Cuando terminara de hacer el postre, Dani podría tener su premio. Llamó a Gatooo y comenzó a jugar con él en el almacén a la espera de que su plan se pusiese en marcha.
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Pero las horas pasaban y su estrategia demostraba ser un fracaso. Su abuelo abría y cerraba la heladera una y otra vez, pero nunca se llevaba el chocolate de envoltorio rojo. Algo decepcionado, Dani fue hasta su casa, en el piso superior de la panadería, y durmió una siesta con la esperanza de que así el tiempo pasara más rápido.

Al despertar, era la hora de cerrar el negocio, así que saltó de la cama y, seguido por su mascota, bajó las escaleras en dirección al almacén. 

—¡Abuelo! —se quejó 

Dani al abrir la 

 heladera—. No me 

  has dejado comer 

     el chocolate, ¡pero

    ni lo has tocado!
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—Te he dicho que lo necesitaba, pero nunca que lo usaría hoy —dijo el panadero, intentando disimular una sonrisa—. Ahora ve a la calle a recibir a Rita y sus nietas que están por llegar.

El chico había estado tan pendiente de su postre que había olvidado que esa noche iban visitas. Pero no hizo falta que se moviera, ya que pronto sonó el timbre de la panadería.

—¡Panadero, nos dejaste afuera! —gritó la anciana desde la vereda.

El abuelo fue a recibirlas y las chicas corrieron a saludar a Dani, entusiasmadas.

—¡Trajimos un juego superdivertido para todos! —comunicó Melina.

—Abuelo, ¿has escuchado? —preguntó emocionado el chico.
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—Sí, sí, luego podemos probarlo —respondió el panadero con una sonrisa—. Vayan arriba, nosotros los seguimos en un momento porque quiero pedirle a Rita que pruebe una nueva receta.

—¡Uy, mi trabajo preferido! —intervino la abuela.

Los chicos fueron a la casa y comenzaron a jugar a una trivia. 

—Tu turno —dijo Melina mirando a su 
hermana—. ¿Cuál es la capital de Honduras?

—Tegucigalpa —respondió Lyna sin dudarlo ni un segundo.

—¡No puede ser que te las sepas todas! —se quejó la niña.

—Pues nos gana por paliza —dijo Dani mirando la hoja de puntos—. Lyna tiene 20, yo 7 y tú, 
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Melina, la escandalosa cifra de un punto —añadió entre risas.

—Tengo hambre, no voy a jugar más —anunció la menor de las hermanas.
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Mientras los chicos estaban entretenidos, los abuelos habían subido a la cocina a preparar la cena.
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